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enfermó repentinamente. En ese momento la estaba cuidando su
abuela, porque sus padres estaban trabajando. 

—Mi abuela era enfermera y mi abuelo, su marido, era doctor. Ella
notó que yo tenía un fiebre muy alta y que me retorcía un poco de
dolor, llamó a mis papás y me llevaron a la clínica inmediatamente. 

Según le han contado, en la clínica solo le dieron un par de reme-
dios y los mandaron a la casa. 

—Pero mi abuelo les dijo: “No, esto es grave y debe ser una menin-
gitis. Hay que hospitalizarla inmediatamente”. 

La conductora comenta que estuvo internada por varias semanas
y que sus padres la miraban desde un vidrio. La meningitis es una
enfermedad complicada que puede causar la muerte o dejar secuelas. 

—Hasta hoy cuando mi mamá me cuenta, aunque no le gusta
mucho hablar de eso, se pone a llorar y mi papá también. La menin-
gitis es una enfermedad no tan común y la gente desconoce mucho lo
que implica… Para mis padres no haber podido estar ni siquiera
presencialmente, o sea, físicamente conmigo, debió ser devastador. 

—¿Eso se entiende mejor al ser madre?
—Yo antes no era capaz de dimensionar de qué se trataba, pero al

convertirme en madre, uno de alguna manera se pone en otro lugar y
entiende tantas cosas. Cuando yo tuve a mi primer hijo mi mamá me
volvió a contar lo que había significado para ella. Yo lloraba a mares,
pero pensando en ella, conectándome con lo doloroso y angustiante
que debe haber sido ese momento. 

Daiber comenta que, pese a esa experiencia, ella no es sobrepro-
tectora ni vive en alarma médica constante con sus hijos. 

—No se trata de ser negligente ni mucho menos. Tengo la sensa-
ción de que uno no puede vivir bajo la premisa del susto. Además,
durante muchos años he hecho terapia para poder ir sanándose estas
cosas y otras situaciones, y no depositarlas, digamos, en los otros. Y
ahora que soy mamá, menos en mis hijos… Yo sé que, por ejemplo,
que soy mejor mamá de lo que sería si no me hubiese terapeado.
Siempre es bueno poder desapegarse y mirarse desde fuera un rato.
Es un camino de autoconocimiento que, por lo menos, para mí ha
sido muy enriquecedor.

—Muchas de las actrices, periodistas que son madres, han
desarrollado programas o pódcast de maternidad. 

—A mí no, fíjate. Instintivamente te respondo que la maternidad
es tan personal y aunque hable desde mi experiencia, de alguna u
otra manera, uno puede herir susceptibilidades, porque jamás logra-
rás entender cómo están viviendo la maternidad otras mujeres… Pero
hay pódcast que logran hacerlo de una manera graciosa, divertida y
se transforman en un espacio justamente para canalizar ciertas cosas
y para compartir experiencias. Yo no sé si podría abordarlo de esa
manera.

***
Casi a finales de junio del año pasado cuando nació Ferrán, su

segundo hijo, Emilia Daiber escribió en su cuenta de Instagram:
“Gracias a todos por sus mensajes de cariño. Qué comunidad tan
linda. Por acá todo salió maravillosamente y estamos disfrutando en
familia de este momento tan especial (…). Bienvenido al mundo
Ferrán. Te amamos sin límites”. En su cuenta de IG tiene 169 mil
seguidores y hace unas semanas posteó: “Mi vida entera. Felices
nueve meses Ferrán”. Aun así, dice que no es muy activa en sus
redes. 

—Lo soy porque trabajo en televisión y las redes son parte de mi
trabajo. Pero soy muy honesta, hasta hace poco tiempo era media
como tecnofóbica. Me costaba, por ejemplo, esto de que, si yo estaba
disfrutando de un momento, acordarme de sacar el celular y regis-
trarlo. Y todavía. Creo que hay que guardar un poco más la intimidad
de los momentos privados y divertidos que tiene uno. Ahora hago 
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contenido cuando estoy haciendo mis notas para “Sabingo” o saco las
fotos con los looks bonitos para “Fiebre de baile”. 

—Para muchos Instagram es el nuevo álbum de fotos. 
—Tal cual. Pero aun así yo trato de disfrutar cuando estoy en el

presente.
Emilia Daiber reconoce que ni cuando nació su primer hijo se

convirtió en una de esas madres que se informaban de todo para que
nada estuviera fuera de control.

—No planifiqué mucho, porque tuve la oportunidad de ver cómo
mis hermanas habían sido madres antes que yo. Nosotros tenemos
una relación tan cercana que, de alguna u otra manera, yo entendía
muchas cosas. 

Emilia Daiber se queda pensando ante la consulta de si planea
tener otro hijo.

—Puede ser. Pero también puedes terminar con un equipo de
fútbol. Lo que más me ha gustado de ser mamá es la abnegación

voluntaria, este amor incondicional, inconmensurable, porque la
maternidad de alguna forma te invita, y no sutilmente, a dejar de
mirarte el ombligo. A mí la maternidad me aleja del egocentrismo,
pero hablo de mi situación. 

—Especialmente cuando se trabaja en televisión. 
—Creo que me ayuda bastante a mí, porque no tengo la potestad

de hablar de otras maternidades y no lo haría jamás. Tampoco busco
romantizar la maternidad. A lo que voy es que, para mí, para mí ha
sido una muy rica y linda, pero porque he tenido el privilegio de
contar con una comunidad, con redes de apoyo, con brazos afectivos,
teniendo un trabajo que me fascina, donde lo paso bien… Si uno pone
en la balanza, la gran mayoría de los padres tiene que despertarse
muy temprano en la mañana, tomar locomoción para llegar a un
trabajo que probablemente no les gusta y no es bien remunerado,
para luego regresar a las 8 de la noche. Entonces, a mí me parece que
quejarme sería burdo.n
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